LA PALABRA

 Hechos 12, 1-11

Por aquel entonces, el rey Herodes hizo arrestar a algunos miembros de la Iglesia para maltratarlos. Mandó ejecutar a Santiago, hermano de Juan, y al ver que esto agradaba a los judíos, también hizo arrestar a Pedro. Eran los días de «los panes Acimos.» 

Después de arrestarlo, lo hizo encarcelar, poniéndolo bajo la custodia de cuatro relevos de guardia, de cuatro soldados cada uno. Su intención era hacerlo comparecer ante el pueblo después de la Pascua. Mientras Pedro estaba bajo custodia en la prisión, la Iglesia no cesaba de orar a Dios por él. La noche anterior al día en que Herodes pensaba hacerlo comparecer, Pedro dormía entre los soldados, atado con dos cadenas, y los otros centinelas vigilaban la puerta de la prisión. De pronto, apareció el Angel del Señor y una luz resplandeció en el calabozo. El Ángel sacudió a Pedro y lo hizo levantar, diciéndole: « ¡Levántate rápido!» Entonces las cadenas se le cayeron de las manos. El Ángel le dijo: «Tienes que ponerte el cinturón y las sandalias» y Pedro lo hizo. Después de dijo: «Cúbrete con el manto y sígueme.» Pedro salió y lo seguía; no se daba cuenta de que era cierto lo que estaba sucediendo por intervención del Ángel, sino que creía tener una visión. Pasaron así el primero y el segundo puesto de guardia, y llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad. La puerta se abrió sola delante de ellos. Salieron y anduvieron hasta el extremo de una calle, y en seguida el Ángel se alejó de él. Pedro, volviendo en sí, dijo: «Ahora sé que realmente el Señor envió a su Ángel y me libró de las manos de Herodes y de todo cuanto esperaba el pueblo judío.» 

SALMO: El Señor me libró de todos mis temores.


Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 

          Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  
        Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 

          Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  
          Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 

          Este pobre hombre invocó al Señor: / él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  

        El Ángel del Señor acampa / en torno de sus fieles, y los libra. 

   Gusten y vean qué bueno es el Señor! / ¡Felices los que en él se refugian!  

Tim.: 4, 6-8.17-18  
Querido hermano:

Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación. Pero el Señor estuvo a mi lado, dándome fuerzas, para que el mensaje fuera proclamado por mi intermedio y llegara a oídos de todos los paganos. Así fui librado de la boca del león. El Señor me librará de todo mal y me preservará hasta que entre en su Reino celestial. ¡A él sea la gloria por los siglos de los siglos! Amén. 

>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: >Zac: 9,9-10         >Rom.: 8, 9.11-13             >Mt 11, 25-30           
HOJITA  DEL  DOMINGO
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	SAN PEDRO Y SAN PABLO

Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
EVANGELIO

Mt 16, 13-19           
Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» «Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.» 
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Año Paulino

Ayer, 28 de junio, en la BASÍLICA de San PABLO.
después del canto de Vísperas,

el Papa Benedicto XVI 
dio inicio al Año Paulino. Todo un año dedicado al apóstol san Pablo.

Este año fue proclamado para toda la Iglesia, y se extenderá hasta el 29 de junio de 2009, y coincide con el bimilenario del nacimiento del apóstol San Pablo, que los historiadores lo sitúan entre los años 7 y 10 después de Cristo.

Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,
Cat. 881: A último momento tuve que sacar esta parte del catecismo y otra reflexión, para  

               dar lugar a la siguiente noticia. Pero léanlo ese número en el Catecismo.

 >>>>>>>>>>>><<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Estoy ya para enviar la HOJITA a la Imprenta, cuando me entero del nombramiento de Mons. Olivera, como Obispo de Cruz del Eje
De mi parte, ojala que interprete el pensamiento de Uds. también, lo felicito  por haber sido considerado digno de asumir la cruz del episcopado y le deseo que sea “PATER PAUPERUM” (Padre de los pobres) entre los cuales, están sus  sacerdotes. Que todos ellos puedan encontrar siempre en él su Párroco, un padre, un amigo. Santiago, mi oración y la de los que se alimentan de la HOJITA, no te faltará.  
>>>>>>>>>>>><<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Hoy, 29 de Junio, aunque siendo Domingo, se celebra la fiesta de los Santos Pedro y Pablo. 
Pedro y Pablo: Según una tradición, han muerto, en el mismo día, 29 de junio, del año 67/68.            

                              Pedro crucificado sobre la colina del Vaticano. Pablo, decapitado en la calle Ostiense, apenas fuera de los muros de Roma. Son las columnas de la Iglesia romana:

“O Roma feliz, que fuiste ennoblecida con la sangre de estos Príncipes. Padres de Roma y jueces de los pueblos. El maestro del mundo, por la espada; y por la cruz, el celestial portero”. 
Podríamos comenzar haciéndonos la misma pregunta que Jesús hizo a los Apóstoles: 

« ¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?». Podemos cambiar el “Hijo del hombre” por la “Iglesia”. Porque la Iglesia es el “Cuerpo de Cristo”. Y hacernos tal cual también la segunda pregunta: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy?»
La respuesta no se la voy a dar yo, ya la dio Pedro. Pero sería interesante preguntarnos y preguntar: ¿Quienes son, de verdad, para mi, para ti, para la gente: Cristo y la Iglesia?
Debemos hacernos también otra pregunta: ¿Qué nos dice, hoy, a nosotros esta fiesta? Para ayudarnos, comenzamos a ver algunos de los perfiles de estas “COLUMNAS”.
PEDRO: “hombre de noble talante; un hombre hecho y derecho. Hombre de corazón grande… 

                 Fue su fuerte el corazón; era amor su pensamiento. Siguió a Jesús porque vio que era un amigo sincero. Tuvo miedo y tuvo fe; tuvo valor a destiempo. Negó a Jesús y lloró un mar de arrepentimiento. Jesucristo le encomendó su Iglesia, puerta y misterio; Y él su vida entregó en la cruz, como el Maestro. (Pidió que fuera cabeza abajo, porque indigno como el Maestro).
Podemos recordar la profesión de fe, en Cesarea de Filipo y en la Sinagoga de Cafarnaún.
Cuando quiso caminar sobre las olas: fue después de la multiplicación de los panes, Jesús se fue a orar a solas. Los 12 empezaron el cruce del lago. Ya de noche se vino una tormenta que sacudía la barca y comenzaron a tener miedo. A la madrugada, Jesús se fue hacia ellos,   
   caminando sobre el mar. Los discípulos, al verlo se asustaron, creyéndolo un fantasma. Pero
Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman.» Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua.» «Ven,» le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame.» En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» 

   Otra vez, Pedro también se hizo el corajudo: “Aunque todos se escandalicen por tu causa, yo no

me escandalizaré jamás”. Jesús: “Esta misma noche, antes que cante el gallo, me negarás 

tres veces”. Bastò la voz de una sirvienta para llevarlo a la negación. También aquí se hundió. 
Jesús le tendió una mirada de amor y misericordia y Pedro lloró un mar de arrepentimiento. 

Luego a la orilla del Lago: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Y el Pescador: “Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero”. Jesús: “Apacienta mis ovejas”.
Pablo: Pedro, fue llamado mientras arreglaba las redes con su padre, a Pablo, todavía joven, 
            lo encontramos junto a los que lapidaban a Esteban. Les cuidaba los mantos. Quería  destruir la joven comunidad cristiana. Se hizo autorizar a perseguirla hasta Damasco. Pero el Señor lo volteó de sus certezas y orgullo. En el polvo de la tierra, material y espiritualmente, llega el llamado. No lloró como Pedro. Pero quedó ciego. Siguió por el Camino del Maestro. Fue cambiando también el nombre. De Saulo, como el Rey Saúl que perseguía a DAVID. Saulo lo hacía con el “HIJO de DAVID”. Tomó el nombre de “PABLO”, que significa “poca cosa”. “Soy 

el último de los Apóstoles, y ni siquiera merezco ser llamado Apóstol ...” (1 Co. 15,9)

Pedro y Pablo estaban inflamados por la Palabra. Había que anunciarla, como pedía a su discípulo Timoteo: “Proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar...”

Para los dos, la felicidad consistía en el sufrir por Cristo, hasta morir por Él. Era ésta su gloria:
Los habían encarcelado, a Pedro y a otros, porque hablaban de Jesús. Pedro respondió delante del Sanedrín: “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres”. Luego los hicieron azotar, les prohibieron hablar en el Nombre de Jesús y los soltaron. Ellos salieron dichosos de haber sido considerados dignos de padecer por el nombre de Jesús.
Pablo, escribía a los Corintios: “... cinco veces fui azotado por los judíos con los treinta y nueve golpes, tres veces fui flagelado, una vez fui apedreado, tres veces naufragué, y  pasé un día y una noche en medio del mar, pasé peligros en los ríos, peligros de asaltantes, peligros de parte de mis compatriotas, peligros de parte de los extranjeros, peligros en la ciudad, peligros en lugares despoblados, peligros en el mar, peligros de parte de los falsos hermanos, cansancio y hastío, muchas noches en vela, hambre y sed, frecuentes ayunos, frío y desnudez...y  tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás que me hiere”  (2 Cor. 11, 22 ss.) 
Volvemos a preguntarnos: ¿Qué significa, para nosotros, esta fiesta? Es como un espejo.

Ahí podemos mirarnos. Cada uno de nosotros tuvimos un llamado. Nos hemos encontrado en una noche de tormenta, en el mar de la vida. Hemos sentido el peso del pecado y/o del fracaso.       

Tenemos una familia, conocemos a Dios, tenemos trabajo, no nos falta la plata... A pesar de todo, no nos falta tampoco la cruz. San Pablo nos responde: Sólo puedo gloriarme de la cruz... 

Es que todo el resto no es nuestro: es don de Dios. Sólo en la cruz le mostramos nuestra gratitud.

Debemos aliviar, por cuanto más podamos, la cruz nuestra y del hermano, aunque sabiendo que nunca faltará. Pero, ¡ay de nosotros! Si no proponemos: a jóvenes, a niños, a adultos; a todos: la gloria de seguir a Jesús, por el camino de la Cruz, el único que lleva a la gloria del cielo.
Sería un pecado de omisión no proponer la verdad del Evangelio: La Verdad que Dios nos ama. Y Amor con amor se paga. Así, un día, podamos decir: “Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación. (2da. Lectura)
